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, , • PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Península.—Un mes, 2 ptas.—Tres raes«s, 6 id.—Extranjero.—Tres B Í S J Í , 

113514.—La «aseripeidií «mpezftrá i contari» desde 1.* j 16 de *ada mes.—La 
«•Tr*spondtti«ia K la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

VIERNES 13 DE ENERO DE 1893. 

CONDICIÓN Eh-: 
El pago seri siempriadel«nta(l» y en metálico ó eu letras de fácil cobr».—C« 

rrespoiisales en Paris, A., Loiette,, rui Caumartin, 61, y J. Jones, Fauksur 
Montmartre, 31. 

LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 
Domicilio íis-al; 'tADElD, OALLE DE CLfiSAñA, n.° 1 (Pasoí de Eeocletos. 

GARANTÍAS 
Cap i fu I social efecUvo... Pesetas 12.000.000 
Primas y reservas... 

Total 

40 697.980 

52.697.930 

2 9 

MÍGÜROS CONTU.̂ V INCENDIOS 
Esta gran CompaAfa naciomú contra'a segu

res contra los riesgos de incendios. 
El gran desarrollo de sus operaciones acre

dita la confianza que inspira al público, ha
biendo pagado por siniestios desde el año 
1864, de su fundación, la suma de pesetas 
48j801;675,53. 

Dirigirse ti los Subdirectoras Sres. Viuda áe Soro y G. 

Ñ O S D E E X I S T E N C I A 

SKGüROSSOBRlíL.WIDA 
En este ramo de seguros contrata toda clase 

de combinaciones, especialmente las de Vida 
entera, Dotaks, Rentas de educación, Ren
tas vitalicia» y Capitales diferidos á primas 
más reducidas que cualquiera otra Compañía. 

Plaza de los Caballos, 1.5, 

1 . " ' L 
MOOtSTA DE SOMBRERO^ 

Ha llegado á esta población con un 
magnífico y vAri.ado surtido de sombre-
roa, su representante toTia Pura Díaz, 
con quifn podrán entei 'lerté l.is seíioras 
qutí necesiten-sus Hf;rviiios. 

CALLE MAYOR 3, PRINCIPAL^. 

FUEGO Y'CALOR. 
I • 

COCINAS FRANCEf^-.S<'.ir, v.rios fo
gones, horno piíra asados y pat tas. De
pósito para agua.caliente, forma aTtísti-
ca y furidición esmerada. 

CHIMENEAS de mArmol de Italia y 
Macaél, con puertas de corredera. 

ESTUFAS Chauberski, varios tama
ños y artístico decorado. 

Exposición y venta. MUSEO COMEKCIAL. 

—PuertR de \^urcia. 

NUEVAS INDUSTRIAS 

A poco que se piense en 1M situH' 
ción actual económica de Europio, 
se descubre que España va á pasar 
por una de esas épocas de bienan 
dftnzaa transi torias, que producen 
los granden capi ta les ext ranjeros 
ciiaftdd^o dirigen A buscar empleo 
en países determinad js. 

El estado de !a América del Sur 
no es pa ra incitar por ahora los en
víos de capitales á aquellos pulses; 
en la América del Norfe hay evi
dentemente un sentimiento hostil A 
la ingerenc ia europea en sus nego-
éios, y si quieren «1 capi tal europeo 

' ó níiéjbi'dicho, si lo toler'an, tó bu
cen en la esperanza de amefi tani-
zárfo y dé que s« quede allí definiti
vamente , no sólo él capi ta l , sino 
tantbian sus réndimitíutos. 

¡El África, l lamada á ser la par te 
de! mundo que absorba todo el ca 
pital y todoi los brazos que sobren 
en Europa du fan t é io s dos ó trefi si
glos próximos, no está aun bastan^ 
te preí jarada para recibir desde 
luego los que sobrarán muy pronto, 
y aun cuando las maUís cosechas de 
este alio en los campos europeos, 
puedan r e t a rda r un año la mauifes-

tución de sobrantes de capitales eu
ropeos sin emplea, esto uo modiñoa 
la realidad de que se aproximan 
épocas de grandes sobrantes dispo 
nibles en • ! Viejo , Mundo. 

En medio de In diversidad de 
aplic.vciones que para ello se bus
que, sucederá corao siempr'?; que 
hivbrA una tonde ic i a dominante, y 
iésta, á nuestro entender , será á in 
vert ir grandeé sumas en E.spi\fli, 
por .ser el país donde se considera 

I por todod los que lo estudijín que 
hay m-.s riqiieza e.Nper indo tan sólo 
(ap . ta ' V e iQrg'i para dc^ar•'l-
ilarse., , 

¿Qué otro país de Europa pnode 
presentarse qu'< pueda aun construir 
de 15.000 á 20.00) ki ómetros de fe-

' r rocarr i les? ¿Qué otro país existe 
I en este hemisferio que tenga 12 mi-
I liónos de hectáreas do terreno en 
I cultivo extensivo? ¿Qaé otra región 

donde hayfi thás extelíisos montes 
bajos ésperáildo el capital y la in
teligencia que los convier tan para 

j el porvenir en ricos bosques made
rables? 

Si á todo esto se agrega que en la 
explotación de combustibles apenas 
l legaremos pronto á, 1,600.000 to
neladas al afio,: cuando A nuestra 
población, en un estado mediano de 
adelanto, corresponderían 20 millo
nes de toneladas anuHÍes, puerto 
qü^e i i e tnos yaciittietítoa pa ra ob t9 \ 
nerlas, y tjue en las industrias me
cánicas y de construcción todo está 
por hacer , que en las químicas im 
portamos desde el azufre pura las 
viñas hasta la sosa cáustica y el 
sulfato amónico, es preciso creer 
que tan luego corno se haga efecti 
va en Europa esa abundancia do 
capitales sin enípleo, que prevemo.s 
para años próximos, t iene que su
ceder que nuQsiro país fije la aten-

iciónde los capi ta l is tas europeos y si 
se mantiene la paz general en esta 
pa r te del Globo, habrá de alcaAzaí 
so en España una época de una im-̂  
portación de capitales al por ma
yor. 

Determinar si esto será un mal ó 

un bien, per tenece á e s e género de 
cuestiones en xiue se pueden soste 
ner laa opiniones tnás diametral -
mente opuestas, porque en real idad 

los resultados no dependen del he
cho aislado por sí mismo, sino de 
todo lo demás que lo acompaña y 
lo completa . 

No hay duda alguna que los pri
meros tiempos en que so produce la 
importación de capital son de unos 
resultados desluinbradoros; parece 
como que á todo el país y á cada 
ciudadano alcanzan los bienes; pe
ro no se tiene en cuenta que la im
portación de capitales para el país 
que la recibe, os exactamente como 
el próstarao que toma oí individuo; 
ha de devolverlo y tiene que pagar 
los intereses. 

Ningáa capitalista ex t ran jero co
loca dinero fuera de su país si no es 
para obtener más interés que en el 
propio y calculando con un reiníe-
gro más ó menos cercano; por lo 
tanto, lo esencial para que la importa
ción de capitales en un país no con
duzca á un estado, si no; de rui
na, cuando menos de malestar y 
descrédito, es que el uso que de ese 
capital se haga sea product ivo en 
riqueza dentro del país mismo, por
que de lo contrar io , ó si l lega á la 
imposibilidad de devolverlo, como 
es el caso de la Repáblica Argent i
na, ó al re in tegrar lo se encuent ra 
el país empobrecido, como hubiera 
sido el casa- de Espfifia si la cons
trucción de foñ*oCarriie(3, por ejem
plo, ó las t^u^i^as ip^tailaciones m i 
neras hilbi^l*»» prtradd bruscamen
te, y i iub.ésemjs taoído simple y 
seiiciilamente que p^vgar los inte
reses de acciones y obligaciones sin 
injportar nueyoa capi ta les . 

Aquí nos na salv.id) da es9 estado 
violento que indicamos, el hecho de 
que ha seguido .siondo más el capi
tal que s.) tr.ila par.t nu jvas obras 
que lo que impot tabau los réditos 
de las anteriore.i. 

lis muy aoco.íario fijar bien la 
atención en, esto, precisamente pa
ra que se tenga en cuenta en la 
época que se aproxima. Tenenaos 
cuatro ó cinco años por delante , en 
los cuales va á en t ra r en España 
mu3ho capi tal p a r a ferrocarri les 
nuevos que pueden construirse con 
grandís ima act ividad. Mil millones 
de pesetas de cap i t a l extranjero 
invert idos en ellos en pocos años, 
produciría un movimiento y rique
za temporal g rande , pa ra en t ra r 
después en el período de la devolu
ción parc ia l . Si ese periodo llega 
sin que España haya aumentado 
$U3 indu-strias, sin que haya mejo
rado en agr icul tura , en una pala-
o r a , s i n tiue el trabajo y el capital 
nacional produzcan más, pava que 
sea posible disríiinuir las importa
ciones ó aumentar las exportacio
nes, reconoceremos cuando tal vez 
sea d^nasiado t-irde, que antes per
deremos, que ga,naremos con un 
moviraianto activo en el sentido de 
importar capitales, si durante él no 
nos preparamos pnra la época eu 
que corresponda pagar sus rendi
mientos V su reintegro parcia l . Só-

h»y uii modo de hacerlo, y éste 
crear con capitaleis, españoles to

das las nuevas industrias que nues
t r a pat r iu necesita, y en t re las cua
les, si a lgunas por fortuna están 
pr&xi,^as á establecerse, hay otras 
müchKS en 4u0 hasta ahora pa rece 
que no se piensa. ¡ 

El verdadero interés de España 
es que guarde cierto compás la im: 

t ' l o -
. es 

portación de capitales e^traiijeros': 
y el crecimiento do la producción 
nacional . Si en la épioca pasadu loé, 
minerales de hierro, los plomos, el 
azogue y los vinos han dado iug.'t!' • 
á exportaciones que han contribui
do al equilibrio posible, preciso e.s 
que par'u la próxima tengamos cu 
cuenta que hay mucho que fiar to
davía a l a iudusiria minora y mu
cho más aún á las industrias meta
lúrgicas y químicas en todos KWÍ^ 
múltiples y complicados rumos, y 
desde los grandes motores pura las 
mstalaciones dfe producción de co
rr ientes elécti'icas, hasta la máquina 
de coser a m a n o , hay üu ' inmenso 
campo qiiQ explotar , así para el 
consumo interior como para la ex
portación. 

No es menos digno de tenerse en 
cuenta también pura el porvenir 
despejado de nuestro país, que por 
rabones que sor̂ V muy difíciles éé 03i-
plicar, el capi tal ext ranjero no ha 
de Henar una de las mayores nece
sidades de nuestra pa t r i a , cdal es 
el progreso de la agr icul tura ; 'feste 
tiene qu« depender , díroctanicnte 
al merlos, del capi ta l , de laenergía^ 
y de lá intoUgénciá de los egpaílpT 
les mismos. .s 

REMEDIOS iNMEDÍATOS 

Al nuevo Mini8ti\> de Hacienda, segúu 
de público sé dlcé, le preocupa el esta
do lastimoso en que se hallft;la recauda-
clon dé'itii'píiestos, y estudia detenída-
monte la manera de realizar el programa 
económico que haUevpdo al Ministerio. 
Eee progi-ama ha do desarrollarse a.mp\ia I 
y cumplidamente en los nuevos prosii-
puestosj peirOjtnientras éstos se coní'eccio-
nan^ hay dentro de los actuales cuantiO; 
sos recursos de qun no se ha aprovecha
do su antecesor, y entre ellos la autori
zación concedida al Gobierno por el artí 
culo 22 do la vigente ley de 30 de Ju
nio, para segi'egar del Catálogo de mon 
tes públicosles que ni por su importan
cia ni influencia en el régimen de las 
aguas deban continuar amortizados. 
^ Fuera de lis zonas Verdaderamente 
forestales que deben conservarse, existe 
una crecida exteiiélóti de montes públi
cos que, por las condiciones de su situa
ción f de stts actuales aplicaciones, pue
den y deben enajenarse con bepeflcio 
general y con provecho del Erarlo, an
tes de que se consume la completa ruina 
á que caminan eotos predios eii manos 
de la AdmiiiisJtració» públicít. 

Seis millones y medid de hectáreíis de 
terrenos figuran hoy en los Catálogos y 
clasificaciones hechas por Foinento, y és 
seguro que, mediante una concienzuda 
revisión, con arreglo á la ley de Presu
puestos, podrían desamortizarse quizás 
hasta cuatro millones de hectái-eas, sin 
necesidad de nuevas leyes, sin lastimar 
los derechos y verdaderas necesidades 
de los pueblos que necesitan terrenos de 
aprovechamiento oomíin y dehesas boya
les. 

Puede calcularse prudencialmente el, 
valor <^ la ^posible desamortización fo-

:;JÍetítal.en 8(X)ó l i o o millones de pese
tas, de modo que sólo el 20 por 100 que 
al Estado correspondo percibir de esop 
bienes depropios y comunes de los pue
blos; alcanzarla &' ICO ó 200 jíiillqíjes, 
aparte el gran desarrollo que tomaría la 
íiidustria forestal y agrícola, y, spbre 
todo, elaumento en lá tribtitac^(jn ppr 
esos predios adquiridos por particulares, 
dividiétidolosen suertes ó pequ«Pa»;par-
celaé patsí !« Tenita.) 

•Lá desáiitoiHias(ii(5a,ífbajo éstas baíiep, 
puede llevarse ftoafoo «n un período que 
no exceda de cinco atop,, y en virtud d? 

ella ingresarían en el Tesoro cuantiosa» 
«uinas durante ese miStoOi período, y los 
cinco anos en que, con arreglo & las dls. 
posiciones vigentes, procede el pago de 
los bienes desamortizados. '• 
'' La realización de está ¡medida puede 
ser inmediata si el Ministro de Hacienda 
reclama del de Fomento, con sujeción á 
lo prevenido en el Reglamento orgánico 
del Cuerpo do Ingenieros de Montes, el 
pí̂ r.̂ íonal necesario para la revisión del 
CatAlofío, y esa operación servirá, ade
más, do l)a8e para suprimir la Dirección 
general de Propiedades,' dejándola re
ducida á una Sección, ó para que á ella 
se agreguen los ramos de Minas y Mon
tes, como lo están en otros países. 

: La cuestión es de gran importancia, y 
esperarnos sea una de las primeras qu« 
resolverá el nuevo Ministro de Hacien
da; en el que hoy fija el país toda su 
atención y cifra sus esperanzas. 

LITERATURA EXTRANJERA 

El Calendario de los aGcionistas 

Si he de decir la vei;dad, todavía no 
ha visto la luz pública este calendario; 
pero me alhaga la ^dea de que saldrá 

, más .temprano ó más tarde y de que los 
. trabajos que contenga han de responder 
á sutUl^lo, foru¡rando un conjunto de en-
Siertftnzas prácticas y dp consejos sala-

!<Hl?.lep. 
Dieibe do tener varias, hpjas en blanco 

.p(j»)ia^, necesarias divisiones para que el 
duermo anote por días, semanas ó mese* 
sus esperanzas, sus .desengaños, etcétera, 
etcétera.,, 
.Crean Vds. qiie soî  impt^nderables los 
ben^eflcios que este libro de memorias 
puede proporcional' á la humanidad. 
,i Híi^tp, ja.fecha.y^tiivo rara excepción, 
el accionista es un ser que camina á os
curas por Jos intrincados laberintos de 
los negocios en que toma parte. 

El Calendario dedicado ¡I 61 equival
dría á la frase «Fiat lux» y la luz se ha
rá, evitando que muchos infelices sean 
víctimas de los «Robertos Macnires» del 
porvenir, 

, El accionista es, por naturaleza, el «er 
más olvidadizo del mundo. 

^ Es un gato escaldado que no huye del 

P.-ecisa, por lo tanto, poper ante sus 
ojos continuamente hechos reales, prue
bas a,bruujadora9 que le obUgtien á re
flexionar y á defenderse de un modo he
roico de los que conspiran contra su bol
sillo! 

El Calcndat io de loa acoioniatas, tal y 
como yo lo concibo'sería la moral en a c 
cióií. 

Daró pormenores. 
Supongíiraos que «Gogo 1.°» compra 

uno y empieza á consignar ett él lo qua . 
íe sucede. Fíjense Vds. bien. 

ENEIiO 
Ayer conocí en el Casino á un caba

llero do trato amabilísimo, encantador. 
Su físico es sumaniente agradable; sus 
modales distinguidos; su educación per
fecta. 

ha.s pocas palabras que cambiamos 
sirvieron para convencerme de que era ,? 
iun hombre superior á todos los que h<u 
conocido hasta hoy. i, i 

fespefo hucíerme digrio de su amistad 
y'do SU confianza.' 

FEBRERO ' 
Esta n9cho voy á ju^ar'una partida <!• 

tresillo con el conde de la Cesta, que es 
el caball,er9 á quien conocí hace un mes 
V que me dejó verdaderamente encan-
tado... . . . 

.9ip,tqpi4p I8^dfpJhí̂ ,̂ í̂'f '̂ie "le honre 
cgp , pu am^supd y _4e qoe me facilita da-

jos inuy,|p_liere8ant^a de su vida. Perte-
n ^ e f j ^ ^ famllie^ de la niáa antiga» 
noblfísa. 
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